
RESEÑA HISTÓRICA 

 

Todo empezó, como todo en la naciente UCEVA, con amor, con entrega total, con el propósito de 

hacer realidad los proyectos y propuestas, además de formalizar las iniciativas que se presentaran. 

Y así, con la certeza de tener una Biblioteca, se compró una vitrina y unos pocos libros. Con este 

logro, se da paso a la consulta de fuentes bibliográficas en la naciente institución de educación 

superior y se nombra a Álvaro Campo Martínez, pasando a la historia como el primer bibliotecario. 

Posteriormente llega Carlos Fernando Rojas y tres años más tarde, la Biblioteca ya contaba con su 

acervo bibliográfico de mil libros de Ciencias Sociales, 1.450 para Derecho, 52 libros para Educación 

Física y 340 folletos y Revistas, publicaciones adquiridas por donaciones y otros, producto del dinero 

recaudado con la rifa de un vehículo Renault 4, color amarillo y cuyo precio por boleta fue de $500, 

actividad liderada por los estudiantes de aquella época: Guillermo Guevara Zuluaga, Oscar Villa 

Gómez, Carlos Rivera Quintana, Carlos Humberto Lozano Velásquez, Nelson Copete U., Carlos 

Alberto Soto U. El ganador de la rifa fue Alberto Botero Ochoa, quien donó diez mil pesos para la 

compra de libros. 

Un enorme sentido de pertenencia siempre ha estado latente entre docentes, administrativos y 

estudiantes Ucevistas. Vale la pena recordar al arquitecto y exalcalde de Tuluá, Carlos Alberto Potes 

Roldán, quien parte de sus estudios los realizó en Biblioteca Néstor Grajales López y en Estados 

Unidos, donde realizó contactos que le permitieron, al ser director del Departamento de Educación 

Física de la UCEVA, realizar intercambio con la Universidad de Florida en Miami. Una delegación 

dirigida por el señor Raúl E. Hartman, director de la División de Salud, Educación Física y Recreación, 

entregó una valiosa colección de libros.  

También se sumaron a la gesta de donantes de libros la Compañía de Electricidad y la Sociedad San 

Vicente de Paúl, quienes aportaron dinero para adquirir material bibliográfico. Así mismo, los 

estudiantes movilizaron la ciudad con marchas por donación de libros, en las que participaron 

activamente los estamentos sociales, cívicos y gubernamentales.  

Inicialmente, la vitrina con las primeras colecciones se instaló en la oficina de la Secretaría de la 

UCEVA, dependencia ubicada en un local del Edificio del Banco de Bogotá. Pero el rápido aumento 

de volúmenes y usuarios, obligó a tomar una vivienda ubicada en la calle 28 entre carrera 27 y 28. 

Las relaciones personales y políticas del rector Néstor Grajales López, lo llevaron con su compañero 

de luchas Eusebio Muñoz Perea, exparlamentario, nacido en Buenaventura, quien ejercía la 

Secretaría de Educación del Departamento, gestionando el primer auxilio departamental para la 

Unidad Central del Valle del Cauca, por quinientos mil pesos, dinero con el que se adquirió una 

construcción ubicada en la carrera 26 con calle 30, a donde fue trasladada la Biblioteca y 

actualmente es la sede del Departamento de Idiomas. 

Para los años 80 esa sede ya era pequeña para albergar la Biblioteca, por ello el 15 de septiembre 

de 1980 se toma en arrendamiento una casa de Alfonso Cárdenas en la calle 32 No 26-54, donde se 

pudo habilitar una amplia sala de lectura. 

 



La primera bibliotecóloga que asumió la dirección fue María Amalfy Pasmín González y la primera 

secretaria Fanny Toro Bedoya; con ellas, llega a caminar entre las estanterías de libros Gloria 

Amparo Cuesta.  

Se convirtió la Biblioteca de la Unidad Central del Valle del Cauca en sitio de eventos culturales de 

todo tipo, como la exposición del maestro Omar Rayo.  

Seguía creciendo la bibliografía, esta vez con libros y revistas nuevos gestionados con la embajada 

de Estados unidos, a los que se suman colecciones y enciclopedias que aporta la Secretaría de 

Educación del Departamento, a cargo del arquitecto Carlos Alberto Potes Roldán. 

Se da el traslado de la biblioteca al campus universitario, ubicándose donde actualmente es el 

archivo de la institución y bajo la rectoría de Carlos María Lozano Colonia, se inaugura la definitiva 

sede en el año de 1997, llegando como directora la bibliotecóloga María Eugenia Sandoval Quintero. 

Posteriormente, el rector Israel Moreno Cruz, logra del Gobierno Nacional una partida de mil 

millones de pesos para ampliación y dotación, que estuvo a punto de perderse por el traslado de la 

partida, y es recuperada por el rector Jairo Gutiérrez Obando. 

Ha llegado a ejercer la Dirección y reestructuración de la Biblioteca el señor Gustavo Adolfo 

Cárdenas Messa, experto en Bibliotecología, con vasta experiencia en la reorganización de estas 

dependencias académicas en diferentes universidades del país. 

Con la ampliación de la estructura de la Biblioteca, se viene la renovación de su funcionalidad por el 

aumento bibliográfico y el mejoramiento del área de sistemas, estando al frente Gustavo Adolfo 

Cárdenas Messa, experto en Bibliotecología. 

Al llegar a los 50 años la Unidad Central del Valle del Cauca, cuenta con una Biblioteca moderna, 

dotada con tecnología que le permite brindar servicios virtuales, manteniendo una infraestructura 

acorde a las necesidades del mundo de hoy. 


